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así como ella lo es tambien de responderos segun
su inclinacion.

—Se lo he manifestado ya.
—¿Yquéoshadicho?
— Me ha contestado con una negativa.
—¿Y sin embargo acudís á mi? ¿Con qué objeto,

capitan?
— ¿Necesito decirlo? Amo á vuestra hija con

toda mi alma: deseo casarme con ella para hacerla
feliz, tal vez para elevarla á una alta posicion.
Demasiado sé que las circunstancias actuales no
me favorecen, pero con vuestra ayuda, sir Mar-
maduke, con la autoridad que ejerceis sobre ella....

—¡Basta, caballero! dijo sir Marmaduke inter-
rumpiendo al capitan con sosegado, pero firme
acento,—la respuesta de mi hija me dicta la mia.

_Hablais de mi autoridad: jamás la ejerceré en
asuntos de esta naturaleza; como padre, no vio-
lentaré la inclinacion de mi hija, ni en vuestro
favor ni en el de nadie. Si sabeis conquistar el co-
razon de Maria, podreis aspirar á su mano; de lo
contrario, no espereis nada de mi. María es muy
dueña de aceptar á quien le agrade y de rechazar
á, quien le disguste.—Yahora, caballero, añadió
con resolucion, creo que ya no hay mas que ha-
blar acercs. de este asunto.

—Está bien, respondió Scarthe con mal repri-
mida indignacion : — aguardaba esa respuesta,
añadió para sí: será, pues, necesario apelar á los
grandes recursos, y quizás entonces....

—¿Puedo saber ahora el otro objeto de vuestra
visita, el que segun decís es menos agradable?
preguntó sir Marmaduke impaciente por poner
fin á aquella entrevista.

—He dicho que es desagradable, y desgraciada-
mente estoy en lo cierto, respondió el capitan
mirando á su victima con estudiada simpatía.
Tal vez no deis crédito á lo que voy á deciros,
pe os juro por mi honor de caballero que jamáse tenido que desempeñar un deber tan enojoso
para mi.

—Cuando tengais á bien decirme en qué con-
siste, tal vez pueda juzgar de su indole. ¿Puedo
auxiliaros en algo?

—¡Oh sir Marmaduke! ¡noble caballero! Yo sí
que desearia auxiliaros.

—¿Pues de qué se trata?
—¡Ah! Hace un mes habria llevado á cabo esta

comisionconcompletaindiferencia,porque en-
tonces no os conocia á vos ni á vuestra hija.

-¡Pluguiesealcieloquejamás os hubiese conocido!
—¡ Caballero! exclamó sir Marmaduke con as-

pereza, ¿acabareis de explicaros? ¿Qué desagra-
dable noticia es esa que teneis que darme?

- — —No meatrevo á decíroslo verbalmente. Noble
caballero, dispensadme de hacerlo; pero aquí
teneis mis órdenes, terminantes , perentorias:
leedlas vos mismo. :

Sir Marmaduke cogió un papel que el capitan
le presentó con mano al parecer temblorosa, y
leyó lo siguiente: .

« Al capitan Scarthe, comandante de coraceros
en el parque de Bulstrode.

» Ha llegado á noticia de Su Majestad que sir
Marmaduke Wade conspira y fragua desleales
designios contra Su Majestad y su gobierno. Por
tanto, se previene al dicho capitan Scarthe que -
prenda al dicho sir Marmaduke y le envie debi-
damente custodiado á la TorredeLóndres,donde |
deberá comparecerantelaCámaradelaEstrella
ó cualquier otro tribunal competente para juzgar
su crimen. Si AS

»Se intima y ordena además al capitan Scar-
the que proceda á dar cumplimiento á las órde-
nes de Su Majestad tan luego como las haya re-
cibido y sin pérdida de momento.

»Dado en nuestro Palacio de Whitehall.
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—Segun esto, ¿soy vuestro prisionero? dijo sl!
Marmaduke doblando el papel y devolviéndolo
al capitan.

—Mio no, sir Marmaduke; del rey. :
—¿Y debo ser conducido á la Torre de Lón:

dres?
—Así acabais de leerlo.
—¿Y cuándo?
—Mucho siento decíroslo, respondió Scarth8

con fingida pesadumbre , pero bien veis que
órdenes son perentorias. A

— ¿Supongo que se me permitirá despedirmé
de mi familia?

—Con verdadero dolor de mi corazon debo deck:
ros que mis instrucciones me lo impiden.

—¿Cómo? ¿No me despediré de mis hijos antes
de separarme de ellos quizás para siempre?

—No hableis así, sir Marmaduke, dijo Scartht
con acento conmovido; me partís el corazol
Aquí debe de haber alguna mala inteligencia: ta
vez algun enemigo vuestro os haya calumniado
ante el rey. Confiemos, sin embargo, en que esto
no tendrá ningun mal resultado. Desearia obra!
de otro modo, pero juntamente con la órden de
prision he recibido una nota confidencial prevr
niéndome que no os deje hablar con ningun
miembro de vuestra familia sino en mi presencu: |

—Me despediré en vuestra presencia. ¿Puedo |
llamar á mis hijos ? el

—Cuando gusteis, sir Marmaduke. ¡Dios mi0*
¿Por qué he de verme obligado á presenciar tal |
doloroso espectáculo?

Scarthe calificó con acierto la escena que $!
guió, llamándola dolorosa; lo fué tanto, que |
imposible describirla, no siendo el capitan de c0 f*
raceros el que pareció menos afectado de cuanto%
á ella asistieron. :

Una hora despues, sir Marmaduke Wade, cus
todiado por una escolta de coraceros, atravesar” |
el parque de Bulstrode, dirigiéndose á esa célebI%
ó6 mejor dicho, á esa infame prision politica 1% |
mada la Torre de Lóndres.

CAPITULO XX VL

EL PROCESO.

Una semana despues, sir Marmaduke compar?
cia ante la Cámara de la Estrella, tribunal q%'
hacia muchos años era el terror, no de los culp*
bles, sino de los inocentes.

Cuando el acusador y el juez son una mis?
persona, la condenacion del acusado es segura)? |
el acusador de sir Marmaduke era el rey mism0 [
y la Cámara de la Estrella el servil instrumel
de sus actos arbitrarios y el ejecutor de sus inícu?
sentencias.

Así pues el proceso del noble caballero fué un
farsa tan cruel como si lo hubiera evacuado |
tribunal de la Inquisicion. La Cámara de la P*
trella y la Corte de la Alta Comision se parecia? |
efectivamente á aquel terrible tribunal, pues SU
sentencias eran casi siempre de muerte.

El proceso de sir Marmaduke, como otros mu-
chos de aquel tiempo, fué una mofa de la justició
una mera formalidad para simular que se resp
ba la sombra de libertad garantizada todavía po
la constitucion. Condenado de antemano por?
rey, sir Marmaduke oyó su sentencia de boca do
los jueces de la Cámara de la Estrella, dictada
demora ni ceremonia alguna. Be

Acusábase al caballero de traicion y conspil?
cion contra el monarca, y en su consecuenció
fué condenado á la muerte que entonces. se apr
caba por toda clase de delitos políticos, es deci;
á la decapitacion. pus

No se le careó con sus acusadores, y nilos Y? |
ni siquiera supo quiénes eran. Pero el mayor 4%.

gin

| go que se le hacia era haber asistido á la rouniol4B


